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			Así que, por favor, aprendan el arte de escuchar, no solamente a quien les habla, escuchen los pájaros, el viento, la brisa, de modo tal que se vuelvan extraordinariamente sensibles en el escuchar. Cuando uno escucha, capta las cosas rápidamente, no necesita un montón de explicaciones, descripciones y análisis; uno fluye junto con el otro.

			Krishnamurti (1999). La mente que no mide

			Dedico este libro a Latinoamérica, y muy especialmente a Colombia, tierra que me abraza y me da fuerza y confianza para seguir viviendo caminos po(e)sibles.

		

	
		
			Presentación

			Te invito a que cierres los ojos y te concentres en sentir el cuerpo. Elige la parte de este que hoy sientas más protagonista en tu vida, por el motivo que sea. ¿Qué historias podrías contar sobre esta zona del paisaje que es tu cuerpo?

			¿Cuándo nos permitimos recordar el cuerpo? ¿Cómo nos disponemos como cuerpos sensibles en nuestro quehacer diario? El cuerpo siempre nos acompaña, pero ¿cómo lo escuchamos?

			Reescribir entre cuerpos caminos po(e)sibles es una propuesta de transformación de educadores-investigadores que pone el énfasis en cuestionar el lugar de la escucha en la educación actual. Se invita a una exploración que recupera el poder de la sensibilidad de nuestros cuerpos como lugares de memoria y sabiduría. Mi trabajo como investigadora en educación consiste en animar a que las personas exploren y cuestionen cómo su presencia, sus gestos y sus modos de participar en rituales sociales encarnan la conexión entre lo que sienten, lo que piensan y lo que hacen. En Reescribiendo entre cuerpos interrogamos la educación desde sus dimensiones estética (considerando el aprendizaje de las formas sensibles de estar, de habitarnos), ética (atendiendo a los gestos nacientes de cada ser en relación con los demás) y política (discerniendo cómo nos ponemos en juego para convivir en un mundo común). 

			Para eso partimos de la indagación sensible desde los cuerpos en relación, en movimiento y a la escucha. Reescribimos entre cuerpos para que cada persona interrogue la noción de educación desde sus propias experiencias y en diálogo con otros. Contemplamos a cada ser como un maestro, de manera que lo importante no es tanto aquello que vamos a estudiar-investigar, sino la apertura a reconocer y valorar cómo cada persona entra en contacto con lo que estamos explorando. Sabiendo que la realidad está en constante cambio, consideramos que más que aprender formas definidas es necesario aprender sobre la vida, sobre los modos singulares de apertura de cada ser; lo cual nos trae la posibilidad de conocer infinitas maneras de atender y de tratar el mundo.

			En este libro se plantea la filosofía de Reescribir entre cuerpos y los andamiajes metodológicos que propone para crear otros caminos po(e)sibles para la educación. El primer capítulo, «Enseñar como recordar», contextualiza el lugar de donde nacen mis palabras, los escenarios que actualmente nutren la reescritura de los artículos que aquí se compilan. El segundo capítulo, «De cuerpos escritos a reescribir entre cuerpos», consta de dos artículos: en el primero, «Tránsitos de la tesis doctoral a la propuesta de Reescribir entre cuerpos»1, narro los hallazgos de la investigación y señalo las primeras intuiciones y cuestionamientos para plantear una propuesta de acompañamiento a maestros-investigadores donde la escucha, la sensibilidad y el hacer cooperativo sean claves. El segundo artículo, «Escucharnos. Reescribir entre cuerpos caminos po(e)sibles»2, expone en sí la filosofía-metodología de Reescribir entre cuerpos, argumentando las razones contemporáneas de esta propuesta. Para terminar, un tercer capítulo, «Caminos po(e)sibles», que contiene tres artículos de temáticas diversas, pero que comparten la mirada de reescribir entre cuerpos como enfoque estético, ético y político:

			
					
•	«La Casa Voladora: sobre el hacer poético en la educación»3, texto fundacional en el que esbozo orientaciones para crear un espacio cultural donde reescribir entre cuerpos. 

					
•	«El erotismo o las formas sensibles de tocar el ser»4, destaca elementos constitutivos de nuestra identidad narrativa y propone maneras de jugar con los relatos creativamente versus a las formas dominantes con las que aprendemos a narrarnos.

					
•	Finalmente, el artículo «Conversaciones entre un entrenador y una educadora»5 plantea interrogantes sobre cómo disponemos los espacios educativos para ser capaces de escucharnos y creer en lo que vamos a hacer. 

			

			¿Y si nos atreviéramos a explorar el espacio de la diferencia (de la oscilación que somos en la relación con nosotros mismos, con los otros y con el mundo) de manera imaginativa y creativa? ¿Es posible que el lenguaje de la educación provenga de un saber relacional? ¿Cómo transitar de una poética del gesto a una poética del espacio? ¿Es lo suficientemente artística la educación hoy? ¿Cómo podemos en la actualidad ser articuladores de espacios para la escucha y la creación colectiva?

			Estas son algunas de las cuestiones que se exploran a lo largo de este libro con la intención de sugerir maneras de acompañarnos y crear espacios de indagación compartida que permitan abrirnos al imprevisto. Es decir, que nos dispongan a interrogar las formas hegemónicas del saber, vinculadas a categorías estéticas occidentales que desde la modernidad organizan el modo en que nos pensamos a nosotros mismos y a los demás. Para transitar hacia reflexiones y prácticas que trasciendan los espacios de pensamiento disciplinares, academicistas, dicotómicos, crítico-arrogantes, es necesario, en primer lugar, reconocer las infinitas posibilidades perceptivas y expresivas de nuestro ser y preguntarnos y explorar qué significa hoy empoderarnos desde los cuerpos en la educación. En segundo lugar, habiendo reconocido el lugar de la presencia como una cuestión política, en tanto que nos hace más atentos a lo que sucede simultáneamente a nuestra existencia invitándonos a mirar hacia los lados, surge también la pregunta por el hacer colectivo, las formas de implicarnos en un mundo común. 

			«Re-conocer-nos» desde nuestros talentos singulares (como fruto de aprender a escucharnos y permitir que nuestro cuerpo sea más poroso, transitando de un cuerpo saturado a un «cuerpo sensible»), «des-plazar-nos» (sentirnos valientes para entrar en juego en lo social, pasando de un cuerpo paralizado, miedoso, a un «cuerpo errante», atrevido), «dar-nos» (por haber aprendido a combinar conocimiento, presencia y gestos; y ser «cuerpos resonantes»); esa propuesta de conocimiento y acción sensible tiene el riesgo de empoderar a las personas y capacitarlas para remar a contracorriente de las lógicas dominantes que nos prefieren sordos ante las fuertes desigualdades sociales y sus mecanismos de perpetuación. No interesa que aprendamos a escucharnos y es en este sentido que la invitación a reescribir entre cuerpos deviene un reto.

			
				
					1. Texto escrito como base para una asignatura del máster Pedagogías de las diferencias de la Universidad FLACSO (Buenos Aires, 2013).

				

				
					2. Texto base para la conferencia-conversatorio en el 5.º Coloquio Internacional de la Educación Corporal: «Modos de experiencia desde los cuerpos». Expomotricidad 2015 (Medellín).

				

				
					3. Texto escrito para la conferencia en el V Simpósio Internacional de Educaçâo e Filosofia de la Universidade Federal de Juiz de Fora (Brasil, 2013).

				

				
					4. Texto escrito para una conferencia a los maestros y maestras de la Red de Escritores de Medellín (2015).

				

				
					5. Texto base para la conferencia inaugural del curso 2016, dirigida a maestros y estudiantes de la Facultad de Educación Física de la Universidad de Antioquia (Medellín).

				

			

		

	
		
			Capítulo I

			Enseñar como recordar

			
1.	¿De dónde nacen mis palabras?

			«Empiezo a vivir la realidad como ensoñación, desde un cuerpo sensible que se manifiesta como territorio común a otros seres humanos; que se sabe recipiente y se atreve a reconocer los universos que le habitan; que entra en consonancia sin perder su propia música, naciendo cada vez que se deja acariciar por otro ser. Empiezo a vivir la realidad como ensoñación cuando por fin me doy cuenta de lo que me constituye y decido desobedecer a toda constitución. Pero ya no desobedezco a ciegas, sin rumbo; he aprendido a volar, a construir sueños con cementos tan precisos como los caminos que construyeron mis ancestros para que un día volviera a danzar.» 

			Noemí Duran. Cartas de la Mujer Despierta. Alguien por venir

			Aprendo a ser una mujer habitada; aprendo a confiar en todas las posibilidades perceptivas de mi ser, para soltarme y devenir reconociéndome en constante transformación. Los viajes a Latinoamérica han actuado en mí como un recordatorio en este sentido. No sabría decir el porqué, pero cada vez que paso largos periodos en Latinoamérica siento que algo se abre en mí. Mi corazón se expande. Enseñar como recordar y enseñar cómo recordar. Eso es lo que creo poder aportar desde el lugar en el que hoy nacen mis palabras. 

			Hace tres años, en julio de 2013, fui invitada por la Universidad de Antioquia de Medellín (Colombia) a dar un seminario de «Reescribir entre cuerpos» para maestros y maestras. En aquella ocasión quedé fascinada por la universidad y por el ambiente que en ella podía respirar. Dejé algunas notas escritas sobre este primer encuentro: 

			«...una universidad poética, la de Antioquia, como si los gestos de las personas que la habitan se expandieran para conformar su entorno. Agua, luz, plantas, semillas, hasta una licenciatura en “Pedagogía de la Madre Tierra”. Me siento feliz en este lugar, creo que es una de las universidades más bonitas que he conocido. Se respira, se camina, se ven los partidos de fútbol tumbado al suelo, porque hay pantallas para eso, así como piscina, o pequeños quioscos donde comer rico. Se reconoce la biblioteca como el corazón de la universidad. Doy un seminario entre árboles. En la oficina de la revista Educación y Pedagogía la risa es la dueña de todos, jugamos a la puntería con un palo de madera y una cuerda... El pensamiento es una creación que no descuida la capacidad de amar. Aprendo a relajarme, aún no sé en qué sala daré la conferencia mañana pero estoy bien, confío porque siento la buena voluntad de las personas como un halo que permite que las cosas sucedan sin que una tenga que preocuparse...» 

			Duran (2015, pág. 61)

			Desde esta primera visita a Colombia tuve la certeza de que en este lugar podría aprender muchísimo sobre cómo estar y sentirme presente. Hoy, después de tres años, la vida me trajo de vuelta aquí. Soy docente e investigadora en la Universidad de Antioquia, vinculada al Grupo de Investigación Diverser (Pedagogía, sistemas simbólicos y diversidad cultural), desde donde ensayo posibilidades de articular la metodología de Reescribir entre cuerpos. 

			En las siguientes páginas quiero abordar tres nociones, articuladoras de la filosofía-metodología de Reescribir entre cuerpos: presencia, gesto y ritual. Cada una de ellas se explora de manera transversal a lo largo de todos los cursos reescribiendo entre cuerpos, pero también de manera más específica la noción de presencia se trabaja en el primer curso: «RE-CONOCER-NOS. Aprender a habitarnos para acompañar a los demás»; la noción de gesto se profundiza en el segundo curso: «DES-PLAZAR-NOS. De la poética del gesto a la poética del espacio», y la noción de ritual la abordamos en el tercer curso: «DAR-NOS. ¿Quién enseña qué?».
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			Presencia, gesto y ritual son aspectos de la propuesta de Reescribir entre cuerpos que están en constante exploración, desde mi propio vivir, y sobre todo gracias a los espacios reflexivos que me brinda el poder participar en diversas investigaciones. Estando en Colombia, quiero resaltar especialmente la posibilidad de dialogar sobre estas tres ideas con los maestros y maestras de la Licenciatura en Pedagogía de la Madre Tierra. Esta carrera nace como propuesta del grupo Diverser (Facultad de Educación; Universidad de Antioquia) conjuntamente con la Organización Indígena de Antioquia y comunidades indígenas de Antioquia, a través de sus jóvenes, mujeres, líderes sabios y sabias, que desde el año 2005 plantean un camino en el que 

			«la educación se articula directamente con la política y la política con la educación en un objetivo común la defensa de la Madre Tierra; en este sentido se crea la Licenciatura en Pedagogía de la Madre Tierra como un proceso para formarnos maestros y maestras, líderes de los pueblos y a la vez, líderes, maestros y maestras con pedagogía y corazón bueno. Se tiene como centro la madre tierra como gran pedagoga, para comprender que somos parte de esta creación, que somos una piedra más en la tierra, como lo son los planetas, las estrellas, los animales, los árboles, los ríos, el aire, la lluvia, porque es madre de todo lo soñado y todo lo creado.» 

			Fuente: http://educacion.udea.edu.co/pedagogia/?q=node/85

			Este enfoque educativo es bien minoritario en las instituciones universitarias actuales, y siento que es significativo destacarlo y entrar en diálogo con sus maestros ya que considero que están llevando a cabo retos contemporáneos en la educación. En primer lugar, porque es una propuesta que trasciende de verdad lo académico, en el sentido que posibilita y revaloriza una conexión con realidades que desde diversos ámbitos institucionales se han pretendido borrar: las culturas indígenas como fuente de saber y de vida. En segundo lugar, porque es un ejemplo del hacer colectivo, aspecto que como iré explicitando a lo largo del libro se presenta como debilidad en el ser humano actual. En tercer lugar, porque nos invita a escucharnos en relación con la vida que nos rodea y lo más importante, a valorarla y respetarla, algo que nos viene costando al estar inmersos en lógicas sociales que más bien propician la «desaparición de sí», como diría David Le Breton (2015). 

			«Estando aquí me atraviesan distintas formas de entender la vida y de dar respuesta a ella, misterio que nos concierne a todos. De esta primera reunión con los maestros de Pedagogía de la Madre Tierra, el conversar nos regala la siguiente pregunta: “¿Qué es lo que valoramos para dejar como fuerza, como orientación, a las personas que nacen después de nosotras?”. Empiezo a ver el vínculo entre enseñar y recordar. Resalto también la inquietud de los maestros y maestras para favorecer a través de sus praxis el tránsito de la idea de “riqueza” (el afán por ganar dinero) a la idea de “ricura” (la motivación por el disfrute) y la voluntad de recuperar la comprensión del “buen vivir” (expresión que asume tantas manifestaciones como cosmovisiones indígenas existen en Latinoamérica) como motor para la existencia y las experiencias educativas que ponemos en juego.» 

			Anotaciones del encuentro con el Comité de Carrera de Pedagogía de la Madre Tierra (agosto, 2015).

			¿Cómo sostener nuestra existencia encarnando las tensiones que las lógicas contemporáneas del vivir nos imponen? ¿Qué gestos y qué rituales podemos dar los educadores para orientar el camino de cada ser? 

			Estas son cuestiones que también laten en la propuesta de Reescribir entre cuerpos y que hoy me animo a compartir con los maestros de la Pedagogía de la Madre Tierra para seguir caminando juntos aprendiendo de la vida. 

			
1.1.	Presencia

			Es miércoles 7 de septiembre. Hemos empezado el día bien temprano, con la reunión de coordinadores de las líneas de investigación del grupo Diverser. Al finalizar bajamos a por un tinto, así es como llaman al café en Colombia. Enseguida me avisa Alba, compañera del grupo, que el maestro Abadio acaba de confirmar que nos podemos reunir. Abadio Green es un hombre de mirada tranquila, rostro alegre y palabras amables; siempre se me ha hecho cercano. Es una voz reconocida en el grupo de investigación ya que ha sido cofundador de la Licenciatura en Pedagogía de la Madre Tierra. Abadio encarna una de tantas voces silenciadas y violentadas en la historia de los pueblos originarios que hoy siguen luchando por descolonizar su existencia. Para mí es un honor poder conversar con él.

			Noemí: Maestro Abadio, ¿qué le provoca la palabra presencia a la hora de pensar en las experiencias de Pedagogía de la Madre Tierra?

			Abadio: Para comenzar, debo decirles que hoy estamos en un día muy especial. Dentro del calendario maya hoy está dedicado a los abuelos, a las abuelas ancestrales: Ajmaq, los que hicieron posible la creación del cosmos, de la Madre Tierra, todo lo que existe en el pluriverso. Precisamente cuando nosotros comenzamos a plantear una educación que debería ser como una estrategia en defensa a la Madre Tierra hace treinta años y luego, hace unos quince años, se planteó el movimiento indígena aquí en Antioquia, acordamos que para hacer la educación, planes de desarrollo o cualquier planteamiento del futuro de los pueblos, tenemos que recorrer el camino de los ancestros. Vamos a recordar un poco lo que ha significado para nosotros esta experiencia. Empecemos por la idea de presencia, cómo la entendería yo desde la Madre Tierra: hicimos un esquema, dibujamos una espiral, donde el centro es la Madre Tierra; en este primer instante lo que estamos haciendo es que la Madre Tierra tenga su presencia, tenga su papel, porque hoy está olvidada, se ha vuelto una mercancía. Los Estados que mandan en este planeta simplemente lo llaman «recursos naturales», «medio ambiente», solo hay un interés por lo que tiene esa tierra: el petróleo, como objeto para extraer; pero la ciencia moderna, la academia, nunca piensa que ese petróleo es un ser vivo; para muchos pueblos indígenas el petróleo es la sangre de la Madre Tierra. El carbón, que hoy se explota grandemente en este país, también se ve simplemente como un recurso, pero nadie piensa que para muchos pueblos es la placenta. Nadie piensa que el oro y la plata son las columnas vertebrales de la Madre Tierra. Plantear que la Madre Tierra es el centro de la educación supone darle la importancia a ese ser vivo. No es un ser que está partido y sin relaciones. Cuando explotas el petróleo estás dañando a todo el ecosistema del planeta. Hace treinta años, cuando comenzamos a plantear que la Madre Tierra fuese el epicentro de la educación, eso no lo teníamos tan claro, pero hace unos quince años, cuando comenzamos a tener relaciones con la Universidad de Antioquia, a tejer las propuestas curriculares, poco a poco fuimos entendiendo qué significa eso. ¡Nos estábamos metiendo en algo tan grande, tan grande! Que es en contra de todas las políticas de los Estados neoliberales, del capitalismo salvaje.

			Al hablar de la Madre Tierra también estamos haciendo una presencia importante de las comunidades locales, ausentes en la academia. Tanto es así que nuestras autoridades, sabios y sabias, no lo son para la academia. Se sigue diciendo que son brujos los que saben la medicina y a los que saben las historias no los llaman historiadores, sino oradores, contadores de mitos; no son filósofos, simplemente cuentan mitos. Los que saben el tejido, la academia sigue diciendo que son artesanos, no son artistas. La acuarela que un hombre pinta en una noche puede llegar a valer tres o cuatro millones de pesos, pero la mola que hace una mujer durante un mes vale veinticinco mil. ¿Por qué? Porque es una artesanía, no es arte. 

			Cuando tú preguntas por la presencia, es darle la presencia, la importancia, a la sabiduría de las comunidades locales. Darle la sabiduría a la Madre Tierra. Entonces allí cambia totalmente la forma pedagógica, comenzamos a plantear que la gran pedagoga es la Madre Tierra.

			Otra presencia importante es el cuerpo. Todo lo que estoy diciendo de la Madre Tierra, de igual manera ocurre en nuestro cuerpo. Somos una espiral, somos telaraña; nuestros pulmones, nuestro hígado, nuestro estómago, nuestro corazón... están conectados. Ese cuerpo tejido es igual al tejido del cosmos, por eso muchas culturas cuando hablan de un planeta dicen, por ejemplo, que Saturno aquí en mi cuerpo es el corazón, según los arhuacos. Cada parte de mi cuerpo representa el cosmos. Nosotros somos la sabiduría, en mi cuerpo está toda la sabiduría del cosmos y de la Tierra. Somos un microcosmos. 

			Noemí: Precisamente la cuestión de la presencia vinculada a cómo habitamos nuestro cuerpo es un aspecto en el que ponemos mucho énfasis en la propuesta de acompañamiento a maestros-investigadores reescribiendo entre cuerpos. Quiero compartir algunas reflexiones en este sentido, a partir de algunas preguntas1 que he podido explorar atenta a mi cuerpo sensible: ¿Cómo estar siendo un cuerpo sensible desde un campo vivo de fuerzas que lo atraviesa?

			Reflexiones desde mi poética del gesto: ya estoy siendo. Aunque muchas veces no me acuerdo. No me acuerdo de la vida constante en mí. Me pienso desde otros lugares lejanos al instante que respiro. Estoy pre-ocupándome. Y eso atenúa mis capacidades perceptivas de lo que hay en ese preciso instante... Hacia una poética del espacio educativo: procurar que las personas se sientan presentes en el lugar en el que las invitamos. Ser creadores de espacios para la escucha, ser nosotros mismos un instrumento para la escucha.

			Reflexiones desde mi poética del gesto: mi cuerpo está más o menos sensible según el día. A veces no me permito escuchar y fluir con esos cambios de estado. Me enseñaron a habitarme evitándome, como si tuviera que responder a una única forma de estar. Poco a poco voy levantándome y respetando las formas diversas que me depara cada despertar... Hacia una poética del espacio educativo: ¿Cómo re-conocer en cada ser sus temperamentos, sus tránsitos? ¿Cómo acompañarlos?

			Reflexiones desde mi poética del gesto: soy un campo de fuerzas que me atraviesan y que van moldeando mi carne y mi ser. ¿Qué puedo hacer con ellas?… Hacia una poética del espacio educativo: la educación como camino hacia un lugar de serenidad para el discernimiento propio.

			
1.2.	Gesto

			Noemí: Maestro Abadio, ¿qué gestos considera que son necesarios para una Pedagogía de la Madre Tierra?

			Abadio: Si la Madre Tierra es la gran pedagoga, entonces la pregunta ya no es cómo vamos a enseñar las matemáticas, por ejemplo. En el sistema educativo actual el centro es el sujeto, el ser, y esto lo hace objeto, porque todo gira alrededor de este. Grandes curriculistas plantean cómo vamos a enseñarle al niño las matemáticas o la geografía; también en las maestrías, en los doctorados, todo es al servicio del ser. Pero ese ser que nos enseñaron es un ser racional; no está el corazón. Es un ser racional, mercantil, porque así nos enseñaron que todo es mercancía. Ese sujeto tiene una formación de un tiempo lineal, el pasado no importa. En la Pedagogía de la Madre Tierra, el centro es la Madre Tierra pero no como objeto, sino como lugar de consulta, de conversar con ella, de saber que ella es la que nos tiene que decir cómo aprender las matemáticas y también cómo ser amorosos. Los gestos están muy ligados al amor, porque es lo que nos hace falta a la humanidad. Con eso hicimos una ruptura porque la hicimos con la Madre Tierra, negamos todo el amor. ¿Cómo entiendo la gestualización? La gestualización de la Tierra tiene un corazón tan grande que abraza, no solamente a los seres humanos; abraza a los animales, al gusano, insignificante en la tierra, que abona la tierra, le abraza. La Madre Tierra abraza a los seres más pequeños y a los seres más grandes; y a los seres que más le hacemos daño nos sigue queriendo.

			De los gestos, me parece importante el abrazo. Ayer estaba en un ritual pequeñito. Fue tan impresionante, porque hablamos del silencio, de la escucha, de cómo escuchamos el corazón del otro. Hicimos un ejercicio de escuchar el latido del corazón, que todos los días es diferente. Hay veces que uno lo siente latir fuerte, hay veces que no sientes nada, puede que esté en paz, descansando. Mi corazón estaba así ayer, sentía una paz increíble. El abrazar, abrazar el corazón. Tocar el cuerpo. 

			Noemí: ¿Esos gestos, cómo se dan en la Pedagogía de la Madre Tierra?

			Abadio: En la clase de lingüística, por ejemplo, hace mucho que dejé de hablar de fonética, de gramática; esto no da el amor, más bien te aleja. Yo descubrí que mi lengua es todo amor, la lengua te transmite lo que eres. Yo quería hacer esta tesis y me dijeron «usted no viene aquí a hacer filosofía ni poesía de la lengua, usted viene a estudiar la estructura de su lengua»; me quedé sin saber qué hacer. La lengua es pura transmisión de afecto, la misma lengua en su gestualidad es puro amor, todo lo que nos sale de la boca es pura poesía, puro amor, en las lenguas indígenas. A mí me han dicho en Alemania, al finalizar una conferencia –y es un privilegio esto– a la que asistió gente que no sabía nada de castellano: «no sé lo que dijo pero yo lo entendí». La articulación, la gestualidad, el hablar bonito, el articular bien las palabras… la Madre Tierra me ha enseñado todo esto. 

			Esta gestualidad también es sanación, porque la escucha es sanación. Cuando tú escuchas al otro con el corazón, la persona a la que escuchas lo va a notar; nosotros nos damos cuenta cuándo alguien está escuchando o no. Cuando la persona se da cuenta que realmente le escuchas se sana. Yo puedo no decir ni una sola palabra pero mi expresión, mi cara, mi interés lo demostré a esta persona. Se cura. Y así escuchar se convierte en un ritual. La ritualidad no significa hacer un acto ritual, la ritualidad comienza desde el interés que yo tengo, el interés que sale de mi corazón. 

			De allí nacen los principios de la Pedagogía de la Madre Tierra: el silencio, el escuchar, el observar y el tejer. Si yo obtengo todos esos pasos yo obtengo buen corazón y tengo palabra dulce. Yo no puedo escuchar al otro desde el poder, mi lengua dice: idodoge, el verbo escuchar. I es vaciarse, dodo es juego y niño, y ge es hacerse, no es el ser simplemente. En la lengua kuna tule no existe el verbo ser, existe hacerse, el ser haciéndose, en transformación. Esto supone un ser vacío, ser niño, para poder escuchar al otro. Quiere decir que me voy a llenar mi espíritu, mi pensamiento, por ese ser que me va a transformar. En la escucha es muy importante para nosotros ser como un niño. Un niño es una grabadora infinita. Tenemos que ser como un niño para poder escuchar al otro.

			Noemí: Cuando hablas del ser haciéndose lo relaciono con la siguiente pregunta: ¿Por qué y cómo lo liminal implica un cuerpo fronterizo, un cuerpo del acontecimiento?

			Reflexiones desde mi poética del gesto: lo liminal, es como estar «entre», es decir, no permanecer en un lugar fijo, sino reconocer nuestra existencia desplazante. El mayor ejemplo de liminalidad lo encuentro en pararme a observar todos los seres que yo misma albergo, atendiendo a las transformaciones que ha vivido mi cuerpo desde que nací hasta el día de hoy. Las células mueren y se regeneran. Nunca soy la misma. Mi cuerpo es frontera entre el que era hace un minuto y el próximo que viene. Siempre soy alguien por venir. También alguien por marchar. Y alguien que de mientras se comparte. En este durante que es la vida, puedo ocuparme con historias y fuerzas de lo que fui (recuerdos) e imaginaciones de lo que seré; pero eso me encierra en bucle a veces, como si no saliera más allá de los poros de mi piel, como si no dejara entrar otras fuerzas que cohabitan cada instante. Muchas veces llegué a sentirme muerta por pensar tanto. Mi cuerpo vivo siente, mi cuerpo vivo me descubre cada día nuevas sensaciones; reactualiza constantemente el sentido de mi vida. Solo desde mi cuerpo sensible puedo seguir siendo como apertura a lo imprevisto. Si me pongo a pensar quién soy, en base a lo que he sido o a lo que seré, solo logro imprimir imágenes en mí, sin lograr nuevas formas en la carne; es como si esta fuera por un lado y yo-cabeza por otro. Envejezco. Me arrugo. Se me alarga el rostro. No sé quién soy porque no me permito sentir lo que estoy siendo, sea lo que sea. El cuerpo del acontecimiento es aceptar que siempre seré alguien por venir... Hacia una poética del espacio educativo: dar un lugar privilegiado al sentir. Celebrar la continua transformación que somos. No hay error, hay vida. No hay cambio, somos cambio. Invitar a las personas a crear relatos movedizos de la experiencia de sí en el presente, no solo con mirada retrospectiva o futurística. ¿Cómo disponemos el cuerpo para esto?

			
1.3.	Ritual

			Noemí: ¿Qué sentidos puede adquirir la palabra ritual en la Pedagogía de la Madre Tierra?

			Abadio: Todo lo que yo he aprendido ha sido desde las plantas, desde las ceremonias. Un día estaba en una ceremonia de yagé. Yo tenía que preparar una conferencia sobre la relación entre las lenguas indígenas y la lengua castellana. El abuelo yagé me dijo «te voy a dar cómo hacer la conferencia: primero tienes que hablar del origen, después de las interferencias y finalmente de la sanación. Y la sanación se obtiene en el origen.» Durante la ceremonia, el abuelo yagé me mostró, como en una película, que cuando el pueblo romano aparece en la península Ibérica, con su lengua, el latín, allí arrasa pueblos. Lo que yo vi es sangre y sangre por todos lados en esa península; muchos pueblos desaparecieron, muchas lenguas desaparecieron. Este es el origen de la lengua castellana, pero de eso no se habla muchas veces. De esa lengua, el latín, que llega del pueblo romano y comienza a mezclarse con otras lenguas aparece el castellano; ese es el origen. Y cuando el castellano comenzó a ser una lengua, llegaron a América y se repitió la misma historia: arrasaron pueblos, acabaron con lenguas indígenas. En Colombia había más de 350 lenguas indígenas; hoy tenemos 65 lenguas, y más de 44 lenguas se están muriendo. 

			Luego el abuelo yagé me habla de la interferencia. De todo lo que pasó en América Latina… Esa lengua castellana se metió dentro de la raíz, de la gramática de muchas lenguas. Muchos pueblos creen que como están hablando su lengua es la sabiduría de su pueblo, pero resulta que es la sabiduría de otro pueblo porque se metió en la gramática. Mi pueblo no dice padres, mi pueblo dice madres, que incluye al papá y a la mamá. Otra que se puede ver de interferencia: nosotros creemos en una mujer y creemos en un hombre, dioses que hicieron posible la creación del pluriverso y la Madre Tierra. Pero viene la iglesia católica y nos quita a la madre, nos meten al padre creador. 

			Noemí: ¿Cuando dices nosotros estás hablando de una comunidad concreta?

			Abadio: De la cultura tule, a la que yo pertenezco. Pero también en el pueblo maya aparecen cuatro esquinas del universo, donde nace el Sol, donde se oculta, el norte y el sur. Para ellos en cada esquina hay una pareja, que son los creadores, cuatro madres-abuelas y cuatro padres-abuelos. Entonces, ante la interferencia, como imposición, el abuelo yagé me dice «tú no te puedes quedar ahí lamentándote, hay que hacer algo: sanación». 

			Noemí: Relacionas muchísimo la palabra sanación con ritual. En la pedagogía, ¿cómo lo podemos llevar a cabo?

			Abadio: Allí están las danzas, los cantos; es parte de la sanación. Los abuelos en las ceremonias nos dicen que hay que danzar, que hay que danzar bastante, porque la Tierra lo necesita. Cuando danzamos, cuando cantamos, estamos sanando a la Madre, a la Tierra. Todo lo que hagas con tu cuerpo que se despierte… porque los cuerpos están hoy muertos, dormidos, tristes. Con todo lo que ha ocurrido, la colonización, la única manera de volver a desconocer es danzando, es cantando. No hay otra forma, no nos podemos quedar en el silencio de la tristeza, tenemos que estar en el silencio de escuchar, de escuchar los sonidos de los pájaros. La misma naturaleza llega hoy, nuevamente llega, y nos dice cómo ser sensibles cuando sopla el viento y se mecen los árboles. Es increíble cuando con los taitas, con los abuelos y abuelas mayas, que practican las ceremonias, cada cosa que ocurre alrededor de la ceremonia es un mensaje; cuando viene un pájaro, mi energía, todo, se conecta, y le estoy agradeciendo al pájaro que pasó. Cuando viene un gran viento, le agradezco al viento. ¿Cómo llegar a este acto? Cambiaría nuestra percepción; pero la racionalidad que nosotros tenemos no nos deja pensar en eso, todo lo queremos demostrar, todo lo queremos manipular, si hay petróleo hay que entrar, hay que arrasar pueblos, allí no existe el amor, solamente prima el dinero. 

			Noemí: Hablando de este «ser racional» que por lo general se sigue priorizando en la academia, a mí me gusta recuperar esa noción del sentirpensar, que cuando llegué a Colombia me di cuenta que es un término común. Aquí comparto la pregunta: ¿Cómo se relaciona el sentir con el pensar para culminar en la experiencia de sentirpensar?

			Reflexiones desde mi poética del gesto: escribir, por ejemplo, es un ejercicio que puede dejar rastro de una experiencia sentirpensante. Estamos con los estudiantes de Arte, Estética y Educación (materia común a distintas carreras en la Universidad de Antioquia) y mientras yo escribo, cada uno de ellos también lo está haciendo. Se centran en una pregunta de investigación que les mueve, que les afecta en sus vidas y que al mismo tiempo es una cuestión contemporánea de nuestra sociedad. Les pido que escriban escenas de su vida que muestren cómo entran en relación con la cuestión que se plantean... Hacia una poética del espacio educativo: las cuestiones no son para responder o para resolver. Son para hacernos pensar, para permitirnos tomar conciencia de lo que venimos siendo y de cómo en este preciso instante me relaciono conmigo misma, con el mundo y con la experiencia de vivir, al atender a una pregunta que me importa. El sentir y el pensar se unen por la vida. Por homenajear lo que nos sostiene, por respetarlo. Un ser sentirpensante puede inspirar a otros las ganas de vivir su propia vida.



OEBPS/image/logo_ediuoc_2cm_fmt.png
o
i I EDITORIALUOC





OEBPS/image/9788491166276_17_fmt.png
. RE-CONOCER-NOS __

presencia

“cuerpo resonante’ “cuerpo sensible™

Reescribir entre Cuerpos

DAR-NOS
ritual

DES-PLAZAR-NOS
gesto

= “‘cuerpo errante”






OEBPS/image/9788491166276_portada.jpg
PEDAGOGIAS CONTEMPORANEAS

NOEMI DURAN SALVADO

REESCRIBIR
ENTRE CUERPOS

CAMINOS
PO(E)SIBLES

()
&

N EDITORIAL UOC






OEBPS/font/Garamond.TTF





OEBPS/font/Garamond-Bold.TTF


OEBPS/font/Garamond-Italic.TTF



